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Sobre la calle César Díaz

Ciencia y Labor e Imperio Juniors: dirigentes de 
ambas instituciones describen una realidad que 
oscila entre la solidaridad y las cuentas a pagar.
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¿Cómo se desarrolla la vida del Club 
Atlético All Boys durante la cuarentena?

El capitán del equipo, el vicepresidente del 
club y el presidente de All Boys Solidario te lo 
cuentan en esta nota.
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La Junta Comunal 11 frente a la pandemia

¿Qué lugar toca a los comuneros en este 
escenario inesperado del 2020?

VINCULOS VECINALES
Villa del Parque, Villa Santa Rita, Villa General Mitre, Villa Devoto, Monte Castro y Floresta

Mayo 2020 - Número 404 - Año 35 - Distribución Gratuita

Periódico barrial independiente de las Comunas 10 y 11

Dengue: 
la otra 
epidemia
Buenos Aires se enfrenta al desafío de arrancar 

ya una campaña que evite que con los próximos 

calores el brote de la enfermedad sea todavía 

peor. Hablan los comuneros de la 10, Yanina 

Arias y Ubaldo “Cacho” Mascali.  (Página 2) Con más de seis mil casos el brote de la enfermedad transmitida por el mosquito Aedes Aegypti amenaza con convertirse 
en uno de los peores en la historia de la ciudad de Buenos Aires. La comuna 10 entre las más afectadas.
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Dengue en la comuna 10:
“La prevención tendría que arrancar en junio”
Por Verónica Ocvirk

(Continúa en la página 3)

La comuna 10 tiene 663 
infectados, y dentro de sus 
barrios el que aparece en peor 
situación es Vélez, que registró 
256 casos superando a Floresta 
(173) Monte Castro (127) y 
Versalles (69). 

Cuando llegue el frío intenso 
los mosquitos probablemente 
mueran, pero los huevos 
pueden aun con frío y 
sequedad sobrevivir hasta 
un año para eclosionar en la 
temporada de más calor y 
lluvias.

Un total de 6.498 casos de den-
gue registraba la ciudad de 
Buenos Aires hasta el viernes 

8 de mayo: la enfermedad que trans-
mite el mosquito Aedes Aegypty es-
tá generando un drama de magnitud 
que, aunque solapado por el corona-
virus, se acerca peligrosamente a la 
epidemia de 2016, que con 40 mil ca-
sos confirmados en todo el país fue la 
peor en la historia de la Argentina.

Pero la situación no es pareja en el te-
rritorio de la Capital. La comuna más 
afectada es por lejos la 7 (Flores) con 
1.624 casos, seguida por la 8 (Lugano) 
con 1.113 y la 4 (Almagro) con 968. 
La comuna 10 tiene 663 infectados, y 
dentro de sus barrios el que aparece 
en peor situación es Vélez, que regis-
tró 256 casos superando a Floresta 
(173) Monte Castro (127) y Versalles 
(69). Menos casos aún se cuentan en 
Villa Luro y Villa Real, en tanto la co-
muna 11 presenta en total 306, siem-
pre con datos del boletín epidemioló-
gico porteño del viernes 8 de mayo.

“Para no llegar como llegamos es-
te 2020 la prevención tendría que 

arrancar en junio”, explica la comu-
nera del Frente de Todos por la 10, 
Yanina Arias. La clave para entender 
esto pasa por la forma en la que el 
Aedes se reproduce: cada hembra es 
capaz de depositar hasta 500 huevos 
en los criaderos, que son los recipien-
tes con agua acumulada y que pueden 
ser diminutos (desde bebederos de 
mascotas o floreros pasando por los 
platos que colocamos debajo de las 
macetas, neumáticos fuera de uso y 
también las piletas, canaletas y des-
agües). Cuando llegue el frío intenso 
los mosquitos probablemente mue-

ran, pero los huevos pueden aun con 
frío y sequedad sobrevivir hasta un 
año para eclosionar en la temporada 
de más calor y lluvias.

De ahí que Arias refiere que es el in-
vierno el momento de planificar la ac-
ción de descacharreo, sobre todo en 
los focos que ya están identificados y 
mapeados gracias, en parte, a las de-
nuncias de los vecinos: propiedades y 
autos abandonados, piletas sin mante-
nimiento y terrenos baldíos. “En la co-
muna tenemos un caso emblemático 
de un vecino acumulador que recibió 
varias denuncias. La comuna cuenta 
para esos casos con una cuadrilla que 
finalmente pudo entrar a limpiar, pe-
ro como se trata de propiedad privada 
hay que contar con un permiso judi-
cial, y eso tarda en gestionarse. Con 
tiempo esos procesos pueden ser pla-
nificados”, agrega y enfatiza que hacen 
falta más recursos, porque en este 
contexto esa cuadrilla “no da abasto”.

La comunera relata que los vecinos cla-
man por fumigación, pero fumigar en 
la vía pública no sirve: un poco porque 
solo mata al mosquito que está volan-

do, y no a los huevos, pero además 
porque el vector está en el domicilio 
y porque el veneno termina eliminan-
do a depredadores de los mosquitos. 
“Sí hay una fumigación domiciliaria es-
pecial y focalizada que se hace en las 
viviendas de quienes tienen la enfer-

El fondo de un vecino acumulador. Según explican desde la comuna, casos como estos requieren la 
actuación de una cuadrilla especial.
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Vínculos Vecinales se lee en los bares

Por Mariana Lifschitz

(Continúa en la página 4)

(Viene de la página 2)

“Fumigar la calle es 
solo maquillaje para 
calmar a los vecinos: se 
terminan gastando un 
montón de recursos y el 
foco no se resuelve.”

Ciencia y Labor e Imperio Juniors: dirigentes de ambas 

instituciones describen una realidad que oscila entre la 

solidaridad y las cuentas a pagar.

medad, para disminuir la po-
blación de mosquitos infecta-
dos. Pero fumigar la calle es 
solo maquillaje para calmar a 
los vecinos: se terminan gas-
tando un montón de recursos 
y el foco no se resuelve”, sos-
tiene.

¿Por qué la clave está 
en el “descacharreo”?

El dengue se transmite cuan-
do un mosquito Aedes -que 
suele reconocerse por las ra-
yitas blancas que tiene tanto 
en el torso como en las pa-
tas- pica a una persona que 
está infectada y de esa forma 
también se infecta: es enton-
ces cuando puede transmitir 
la enfermedad a varias per-
sonas, ya que mantendrá esa 
capacidad de infectar por el 
resto de su vida.

“El mosquito del dengue no 
vuela mucho más de 50 me-
tros y puede poner sus hue-
vos en casi cualquier reci-
piente con agua, incluso en 
una tapita. Por eso se habla 
de que la clave está en el des-
cacharreo: en limpiar y secar 
los recipientes que puedan 
juntar agua y también tirar 
agua hirviendo en canaletas 
y rejillas, dejar dados vuelta 
todos estos envases, renovar 
el agua de los floreros y be-
bederos de las mascotas y no 
tener portamacetas”, advier-
te el comunero de Juntos por 
el Cambio, Ubaldo “Cacho” 
Mascali, quien es a su vez ti-
tular de la comisión de salud 
de la Comuna 10. “Para esto 
no hay vacunas -insiste- lo 
único que nos queda es con-
versar con los vecinos y tratar 
de concientizar”.

El comunero explica que el 
trabajo de la cuadrilla se 

vuelve a veces bastante com-
plicado. “Por más que vamos 
con la camioneta ploteada de 
la comuna y los inspectores 
con su correspondiente uni-
forme, a veces la gente no 
les abre la puerta ni siquiera 
para conversar, dada la situa-
ción de inseguridad”.

Para este y otros temas la 10 
ha organizado una mesa de 
salud muy amplia que hasta 
antes de la cuarentena venía 
reuniéndose cada 15 días en 
la sede comunal y de la que 
participan los comuneros, el 
área programática y el área 
de epidemiología del Hospital 
Vélez Sársfield, el Cesac 36, 
el Instituto de Zoonosis Luis 
Pasteur y representantes de 
control de plagas, salud co-
munitaria, inspectores y tam-
bién integrantes del Consejo 
Consultivo, que se ha mostra-
do muy activo frente al pro-
blema del dengue.

Si un vecino o vecina quiere 
denunciar un sitio que con-
sidera necesario que vaya la 
cuadrilla a fumigar, puede 
hacerlo a través de la página 
web del gobierno de la ciu-
dad (debe entrar a la opción 
“Salud y Servicios Sociales” 
y ahí seleccionar “Reportar 
criadero de mosquitos“), 
también pueden radicar la 
denuncia en la sede comunal 
o contactar a alguno de los 
comuneros. x 

Manuel Tascón, secretario general de Imperio Juniors (izq) y Pablo Salcito, vicepresidente de Ciencia y Labor (der).

Sobre la calle 
César Díaz

Ciencia y Labor cerró sus 
puertas el primer día del 
aislamiento obligatorio. 

En la cancha de atrás, en el 
buffet, en la biblioteca, en la 
oficina y en la luminosa sala 
de adelante reinaba el silencio. 
Hasta que un día Pablo Salcito, 
el vicepresidente del club, reci-

bió un mensaje de la directora 
del Cesac 34 pidiéndole las ins-
talaciones: necesitaban mudar 
la posta de vacunación que el 
ministerio de Salud había dis-
puesto en el Centro Cultural 
Resurgimiento, ya que éste 
comparte edificio con el Cesac, 
y se terminaba juntando en el 

hall la gente que iba a atender-
se al Cesac (tal vez contagiada 
de Covid) y los mayores de 65 
que iban a vacunarse. “Con 
Claudia Ferme, la directora del 
Centro de Salud, nos conoce-
mos de la Red de la Comuna 
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(Viene de la página 3)

Más de 5000 vecinos y vecinas se habían vacunado en Ciencia y Labor al terminar la campaña.

Cocicnando para los vecinos. Las puertas de Imperio volvieron a abrirse en medio de la cuarentena, esta vez para dar lugar a la solidaridad.

11, las dos instituciones participamos de ese espacio. 
Entonces el llamado fue directo y rápidamente nos pusi-
mos a disposición”, cuenta Salcito.

Se sabe que la solidaridad es parte de la razón de ser de 
los clubes de barrio, por eso en medio de la pandemia 
poder ofrecer su espacio para cualquier cosa que sea 
útil a la sociedad, los llena de alegría. Ese sentimiento 
se trasluce en los ojos de Pablo, la única parte visible 
de su cara cubierta con barbijo. 4500 adultos mayores 
se habían vacunado en Ciencia y Labor hasta el miérco-
les 7 de mayo, día en que Vínculos Vecinales estuvo allí. 
“Arrancamos recibiendo a 300 por día, llegaban las dos 
de la tarde y nos quedábamos sin dosis de vacunas, aho-
ra están viniendo unos 100 por día y a partir de mañana 
pueden venir las personas más jóvenes que pertenezcan 
a grupos de riesgo trayendo certificado médico”, pun-
tualiza. En la comuna 11 hay siete postas de vacunación 
y entre éstas, la de Ciencia y Labor es la única en Villa 
General Mitre.

Solidaridad y economía real

“No se puede vivir del amor” canta Andrés Calamaro y a 
la hora de tener que pagar las cuentas los clubes podrían 
entonar esa canción a coro. Tironeados entre su pulsión 
de dar y la necesidad de recibir, todos los clubes salieron 
a hacer campaña vía redes sociales y mensajes directos 
a cada socio para explicarles la necesidad de que paguen 
la cuota, aunque no estén asistiendo. “Los socios esta-
ban acostumbrados a abonar en efectivo o con débito 
cuando venían a hacer una actividad, nadie te hacía una 
transferencia bancaria”, dice Pablo y agradece que, en 
el caso de Ciencia y Labor, la respuesta fue buena: “re-
caudamos más de lo que esperábamos”, afirma. Con ese 
dinero más el subsidio de 60.000 pesos que les entregó 
Ciudad pudieron pagar el sueldo de sus dos empleadas 
administrativas. Los profesores, que tienen un convenio 
en el que cobran por clase y cantidad de alumnos, en 

este contexto se ven sin ingresos. Gracias a lo recauda-
do el club pudo pagarles el 50 % de lo que cobraban en 
tiempos normales. Ahora, están a la espera de otro sub-
sidio que entregará Nación, por la misma cifra de 60.000 
pesos. “La realidad es que no estamos al día, debemos 
aguinaldos y las cargas sociales hace rato que no las es-
tamos pagando. Sobrevivimos, pero no tenemos los nú-
meros en orden. Lo que pasa es que en este momento 

nadie está exigiendo pagos, por eso se puede decir que 
estamos bien, pero no”, se sincera.

A cinco cuadras del Ciencia, Imperio Juniors

También sobre César Díaz, pero cruzando Nazca, está 
el club Imperio Juniors. La pileta de natación estaba lis-
ta para inaugurar la temporada de invierno cuando se 
anunció la cuarentena. El agua tibia se fue enfriando, el 
entusiasmo se fue apagando y un día quedó claro que no 
habría temporada; tocaba vaciarla.

“Es un golpe económico muy duro que nos llega cuan-
do empezábamos a recuperarnos de los tarifazos y la 
recesión de los últimos años”, describe Manuel Tascón, 
el Secretario General de Imperio, y aporta una mirada 
jurídica sobre la situación de estas instituciones sociales: 
“Estamos en un limbo legal porque la Ley de Clubes de 
Barrio nunca fue reglamentada. Entonces tributamos de 
la misma forma que lo hace una gran empresa. No exis-
te una distinción que reconozca nuestra función social y 
nos ampare. Esto nos hace aún más vulnerables en las 
crisis.”

El costo de mantenimiento de la estructura de Imperio 
supone unos valores que hacen insuficiente la suma de 
60.000 ofrecida por el GCBA, ya que solo de gas les lle-

gó una factura de 86.000 pesos. Pero también porque 
Ciudad le debe al club, hace ya mucho tiempo, más de 
300.000 pesos por el uso de la pileta (en el marco del 
plan de natación de las escuelas primarias públicas). “La 
burocracia hace imposible cobrarlo, es el cuento de la 
buena pipa”, afirma Manuel.

Así y todo, cuando semanas atrás desde el Ministerio de 
Salud de la Ciudad se contactaron con Imperio para pre-
guntar por la disponibilidad de las instalaciones en caso 
que hubiera que armar un hospital de campaña, la comi-
sión directiva les contestó que sí, por supuesto.

Ahora están expectantes de la ayuda que próximamen-
te les otorgará el gobierno nacional, anunciada por el 
Ministerio de Turismo y Deportes.

Imperio Juniors está pagando de a poco los sueldos de 
su personal, que entre empleados y colaboradores su-
peran las treinta personas. “Agradecemos de corazón a 
los socios y socias que están respondiendo al pedido 
de abonar las cuotas con transferencia bancaria, pero 
el club necesita que sean más los que, en la medida de 
sus posibilidades, colaboren”. Frente a un futuro total-
mente incierto, Manuel llama a la reflexión a las familias 
que tal vez ven al club con los mismos ojos con los que 
mirarían a una cadena de gimnasios, sin comprender 
la diferencia entre una institución en la que todos los 
asociados son un poquito dueños, y un emprendimiento 
privado. “Es importante lograr que cada uno de los que 
son parte del club, sientan empatía con la delicada situa-
ción que atraviesa”, afirma el secretario general.

Y es la empatía con las y los vecinos que se quedaron sin 
ingresos a causa de la emergencia sanitaria, la que lle-
vó a un grupo de socios a fundar Imperio Solidario. Las 
puertas del club volvieron a abrirse, esta vez para recibir 
donaciones y entregar viandas de alimentos. x 

Tironeados entre su pulsión de dar y la 
necesidad de recibir, todos los clubes 
salieron a hacer campaña vía redes sociales 
y mensajes directos a cada socio para 
explicarles la necesidad de que paguen la 
cuota, aunque no estén asistiendo.

“Estamos en un limbo legal porque 
la Ley de Clubes de Barrio nunca fue 
reglamentada. Entonces tributamos de 
la misma forma que lo hace una gran 
empresa.”
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Cuando la vida del 
club sucede afuera 
del club
Darío “Bondiolita” Stefanatto, Hernán Toro y Omar “Pelusa” 
González cuentan cómo se vive la cuarentena en All Boys.

Por Federico Bairgian

(Continúa en la página 6)

“Cuando nuestras familias nos pregunten qué hicimos en el tiempo de pandemia y cuarentena, podremos 
mirarlos a los ojos y decirles que nosotros no nos quedamos con los brazos cruzados. Estuvimos en la 
calle acompañando a los que menos tienen”, dice el posteo de esta foto subida el 22 de abril a la página 
de facebook de All Boys Solidario, donde muestran la entrega de alimentos a un comedor comunitario 
de Buenos Aires.

Darío Stefanatto (foto del sito oficial de All Boys).

S i fuera un sábado normal Hernán Toro estaría en el club, yendo y viniendo para 
que el partido que en esa fecha se juega de local, se haga ordenado y sin dejar 
detalles al azar. Pero hoy no hay fútbol, en la cancha no rueda la pelota y lo 

único que va y viene son los mensajes de Whatsapp. 

Darío “Bondiolita” Stefanatto sigue con el short blanquinegro puesto, pero el ves-
tuario está un poco cambiado, esta vez se parece mucho al living de su casa y la 
hinchada solo se reduce a su familia. Extraña su segundo hogar, pero sobre todo su 
segundo patio, donde la música de fondo tiene más pasión que ritmo. 

A diferencia de los demás, a Omar “Pelusa” González la pandemia sí lo empuja a salir 
de la casa.  Como presidente de All Boys Solidario está atrás de la gran tarea que esta 
rama del club viene haciendo por la comunidad.

Un mediocampista en cuarentena

“Bondiolita” vivía solo en una casa con un patio a unas cuadras del club, pero desde 
el primer día del aislamiento obligatorio invitó a sus padres a que se mudaran con 
él, así le resulta más fácil poder cuidarlos y evitar que salgan. Aunque tratándose de 
gente inquieta y con salud, no le resulta tan fácil. 

VV. ¿Cómo está atravesando el plantel de All boys estos días?

Darío Stefanatto: La primera sensación que tenemos los jugadores es de incertidum-
bre, estamos dejando pasar el tiempo y esperando saber qué va a ocurrir con el tor-
neo, qué va a pasar con los entrenamientos, con nuestra vida habitual, y por ahora 
esa información no llega.  Mientras tanto, yo entreno a la mañana y a la tarde y así 
se hacen más llevaderos los días. Mi casa es relativamente grande, tengo espacio 
en el patio, cuento con una cinta y me alquilé una bici para hacer spinning. Además, 
tengo mancuernas, la soga para saltar y bandas elásticas. Mis viejos también apro-
vechan a entrenar un poco y eso les sirve para despejarse.

¿Cómo trabaja el cuerpo técnico a la distancia?

DS: Nos dieron una rutina de entrenamiento básica que se puede hacer con poco 
peso, es decir, con pocos materiales y con un mínimo de espacio. Claramente no es 
lo mismo que entrenar en el espacio y con los materiales que estamos acostumbra-
dos, en mi caso no me puedo quejar porque cuento con un buen lugar, pero no es el 
caso de todos, los que tienen menos espacio se basan mucho más en las rutinas que 
nos mandó el profe.

Sostener al club

En un spot que circula en redes sociales Darío le habla a los hinchas: “En este partido 
que nos toca jugar te necesitamos más que nunca, cuidate, cuidá a tu familia y ayudá 
al club a salir adelante”, les dice el ídolo mirando a cámara. El objetivo del video es 
convencerlos de que paguen la cuota por débito automático. “Es un spot que hice 
con gusto, que me costó bastante como actor, pero espero que haya servido para 
convencer a un par de socios más y poder ir tapando las urgencias”. 

Hernán Toro, vicepresidente de All Boys, cuenta que la mayor pérdida económica se 
da por el dinero que dejan de recaudar en efectivo por ventanilla. “Nosotros tene-
mos una gran masa de gente que es socia de la cancha solamente, entonces como 
no hay fútbol no está yendo a pagar la cuota, esos hinchas son los que tienen que 
entender que el club sigue afrontando sobre todo el pago de salarios, que es la parte 
más importante de derogación de dinero y también el compromiso mayor”, explica 
el dirigente. Ante esta realidad el club lanzó una campaña por redes sociales (de la 
que forma parte el spot de Darío) para pedir a los socios que se adhieran al débito 
automático y paguen la cuota por ahí. “Es la única forma que tenemos hoy de hacer-
le frente a este desastre que se está viviendo”, asegura Toro sin ocultar la gravedad 
de la situación. Como estímulo, el club ofrece un boucher de descuento para compra 
de indumentaria a cambio del pago por débito.

¿Desde el Estado les están ofreciendo algún tipo de ayuda?

Hernán Toro:  Por ahora no pero sí se está dialogando para conseguir algún apalan-
camiento, como sucede con las pymes, porque la realidad es que el día a día de los 
clubes como All Boys, Vélez o Argentinos Jrs, es muy similar al de una pyme, en cuan-
to a la cantidad de empleados y las obligaciones a las que tiene que hacer frente. 

También la AFA en todo momento se encontró predispuesta a ver de qué manera 
puede ayudar a los clubes del ascenso; eso en gran parte hay que agradecérselo a 
Marcelo Achile, presidente de Defensores de Belgrano y muy cercano al presidente 
de AFA, que se está encargado de unir los intereses de todos los clubes en pos de 
conseguir este tipo de ayudas que tanto necesitamos.

Solidaridad, ante todo

Días atrás, el 15 de abril, All Boys recibió el reconocimiento de “Embajada de la paz” 
y Omar “Pelusa” González, presidente de All Boys Solidario, el título de embajador. 
El galardón le fue otorgado por la ONG Mil Milenios de Paz en un evento que se llevó 
a cabo en el Senado de la Nación.

En el contexto de la pandemia, esta rama del club viene trabajando duro. Llevan 
entregados 11.400 barbijos, 2200 guantes, un número estimado de 270 camisolines 
y otro tanto de botas. “La campaña de los barbijos la lanzamos los primeros días de 
marzo; fue fundamental la donación de muchísima gente que compraba tela por me-
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tro y nos la acercaba”, cuenta 
Omar González. Hospitales 
de Corrientes y Buenos Aires 
fueron los destinatarios de 
los insumos para el cuidado 
sanitario. “El día 22 de abril 
puntualmente le entrega-
mos en mano al personal del 
hospital Vélez Sarsfield y del 
Argerich.”

La gente de All Boys Solidario 
también entregó 8500 kilos 
de alimentos y, en los días de 
Pascua, 800 roscas. Los des-
tinatarios fueron comedores 
comunitarios de Corrientes, 
Salta, Jujuy y las localidades 
de Mercedes y Luján en la 
provincia de Buenos Aires. La 
logística de la entrega se rea-
lizó junto con Gendarmería 
Nacional.

“Todo esto sería imposible sin 
el trabajo de las voluntarias 
María Cecilia Langan, Malena 
Del Giudice, Evangelina 
Landabru, Fernanda Aguirre 
(estas últimas, presidenta y 
vice de All Boys Integrado, 
respectivamente) y un mon-
tón de colaboradores más. 
También fue muy importan- Entrega de viandas solidarias en All Boys. Foto publicada por All Boys Solidario en sus redes sociales el 2 de mayo.

te Cáritas Arquidiocesana, la 
institución que donó la últi-
ma partida de alimentos que 
entregamos”, remarca Omar, 
dejando en claro que la soli-
daridad es siempre un esfuer-
zo colectivo. 

En las últimas semanas otra 
movida se armó para ayudar 
a las familias del barrio que lo 
necesitan: al menos dos veces 
por semana cocinan platos ca-
lientes en grandes ollas para 
entregar en forma de vianda a 

los vecinos y vecinas. Algunos 
jugadores y trabajadores del 
club colaboran junto a All Boys 
Solidario en la tarea, también 
se sumaron agrupaciones co-
mo el Frente Blanco y Negro y 
All Boys Locura.x 
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La Junta Comunal 11
frente a la pandemia

Junta comunal 11 (de arriba a abajo y de izquierda a derecha): Victoria Pugliese, Agustín Suárez, Gastón Fernández, Nicolás 
Mainieri, Sebastián Grisolia, Carolina Maccione y Fabiana Satriano. 

Coronavirus, dengue, vecinos sin trabajo, adultos mayores, violencia 

de género, espacio público: ¿qué lugar toca a los comuneros en este 

escenario inesperado del 2020?  Hablamos con el presidente de la 

Junta, Agustín Suárez, y los comuneros del bloque opositor, Gastón 

Fernández y Victoria Pugliese. Por Mariana Lifschitz

Desde que empezó la 
cuarentena, la junta 
comunal siguió reu-

niéndose, adaptando el en-
cuentro a las modalidades 
que la realidad impone: a 
distancia por videoconferen-
cia o presencial con barbijo y 
sin acercarse. Estas reuniones 
mensuales permiten al grupo 
dar cuenta del trabajo que 
cada uno viene realizando y 
plantear metas comunes para 
el corto plazo.

Coronavirus

En lo que hace al manejo de 
la pandemia, Agustín Suarez 
divide el trabajo que le toca 
a la comuna en tres áreas: la 
unidad febril instalada en el 
Hospital Zubizarreta, donde 
el Ministerio de Salud es el 
encargado de la parte médica 
y “nosotros de todo lo que es 
el entorno: que esté limpio, 
que no falte gente, que haya 
seguridad, que si algo se rom-
pe lo arreglemos”, explica el 
presidente. Un segundo pun-
to es la asistencia a adultos 
mayores que el gobierno de 
la ciudad organizó mediante 
un programa de voluntariado. 
“Se hizo todo un barrido de 
adultos mayores de la comu-
na para ver qué necesidades 
tenían y cómo los podíamos 
ayudar. Algunas personas ne-
cesitaban que les traigan ali-
mentos, otros los remedios, 
otros alguna compra en parti-
cular, nosotros nos ocupamos 

de organizar a ese equipo de 
voluntarios que los asistía”. Y 
el tercer punto es la campaña 
de vacunación. Al 7 de mayo 
se habían vacunado en la co-
muna 11 cerca de veinte mil 
mayores de 65; muchos vo-
luntarios de la Comuna y de 
otras áreas del gobierno de 
la ciudad trabajaron en esa 
campaña para dar asistencia.

Solo en el club Ciencia y 
Labor (una de las siete postas 
de vacunación de la comuna) 
había quince voluntarios co-
laborando con el trabajo de 
los enfermeros. Fue allí don-
de Vínculos Vecinales con-
versó con Victoria Pugliese 
y Gastón Fernández, que es-
taban acompañando la jor-
nada de vacunación en esa 
posta de Villa General Mitre. 
Mencionaron que una de sus 
mayores preocupaciones es 
la caída de los ingresos de 
muchos vecinos y vecinas.

Alimentos

“Uno pensaría que en es-
ta comuna la gente no pasa 
hambre, pero vemos cómo se 
va deteriorando la situación 
económica de las familias, 
sobre todo de los cuentapro-
pistas”, dice Victoria Pugliese, 
y agrega: “en la última reu-
nión de la Junta tratamos de 
dejalo planteado como una 
problemática de emergencia. 

(Continúa en la página 6)
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(Viene de la página 6)

Pensamos un mecanismo donde nosotros podamos 
contar con una cantidad de alimentos de manera 
quincenal o semanal para repartir entre los vecinos 
que lo necesitan.” La comunera explica que lo que pa-
sa en estos barrios de clase media es que hay muchas 
familias que no están acostumbradas a pedir asisten-
cia, tal vez no tienen vínculo con el Estado y no cono-
cen los canales para solicitar alimentos, esta es una 
dificultad a la que ellos, desde su lugar de cercanía 
con los vecinos, deben estar atentos. “Buscamos que 
exista un canal institucional entre la función pública 
que nos toca a nosotros y lo que es el Gobierno de la 
Ciudad para poder ejercer la descentralización”, com-
pleta Gastón Fernández.

También la entrega de viandas en las escuelas 
públicas es una tarea que estos comuneros vie-
nen siguiendo. Un problema para las familias de 
escuelas de jornada simple que hoy por hoy re-

quieren asistencia alimentaria es que solo reciben 
de la escuela viandas de refrigerio, no el bolsón 
de alimentos. “Estamos trabajando con nuestros 
legisladores del bloque de educación para lograr 
que en algunas escuelas de jornada simple los ali-
mentos sean como los que reciben las escuelas 
de jornada completa”, cuenta Victoria Pugliese, y 
remarca que desde las autoridades de las escuelas 
les llega el reclamo de que las cantidades que reci-
ben son insuficientes.

Dengue

En cuanto a la epidemia de dengue, resaltan el au-
mento de contagios en este 2020, donde según los 

números que manejan en la comuna 11 superan las 
300 personas . Gastón Fernández apunta que “el año 
pasado se inició tarde la campaña de prevención y 
éste fue el resultado, nos agarra en una gestión con 
el hecho consumado y trabajando en ese aspecto”.  
La estadística que compartieron en la última re-
unión de Junta habla de más de 700 reclamos de 
vecinos, en los que se denuncian baldíos o casas 
abandonadas que pueden ser foco de cría de mos-
quitos. Victoria Pugliese por su parte reconoce el 
buen desempeño que las cuadrillas están teniendo 
en la comuna 11.

¿Cómo trabaja la cuadrilla? Agustín Suarez cuenta 
que la dividen en tres grupos: una de verificación, 
otra de vaciado de piletas y otra desmalezadora. 
“Vimos cada una de las denuncias del 147, atacamos 
cada una de ellas, siempre con la limitante de que 
para poder trabajar dentro de una casa o un baldío 
tenemos que dar con los dueños y tener su autoriza-
ción”, puntualiza.

Violencia de género

Victoria Pugliese tiene a su cargo el área de género 
de la comuna, desde ese rol cuenta que en la reu-
nión de Junta planteó que, si bien todos los delitos 
bajaron en la cuarentena, el único que no bajó es 
el de violencia de género. “Le pedí al presidente 
tener una reunión con los dos comisarios de las co-
misarías 11 A y 11 B porque sabemos que hubo mu-
chos llamados a la línea 144 desde nuestra comuna, 

y tenemos conocimiento que más de una vez la po-
licía llega a las viviendas en medio de una escena 
de violencia y se retiran diciendo es una situación 
familiar”, relata la comunera. Su objetivo es poder 
trabajar en conjunto con la policía para evitar estos 
hechos que en el contexto de aislamiento se pro-
fundizan mucho más.

Espacios Verdes

Agustín Suarez resalta el trabajo de mantenimiento 
y siembra que están pudiendo hacer en las plazas y 
plazoletas, aprovechando que están cerradas. “Con 
alguna producción de plantas propias y algunas do-
naciones que pedimos, intervenimos algunos espa-

cios que necesitaban mejorar. Las plazas la verdad 
que están espectaculares, ya que como la gente no las 
está usando se trató de adelantar el sembrado para 
que crezca con más tiempo y se mantenga lo mejor 
posible.”

Apertura comercial y peatonalización

En estos días en los que la cuarentena se flexibiliza, 
más comercios abren sus puertas y los chicos salen 
después de semanas, el rol de la Comuna primero 
se trató de un ida y vuelta con Espacio Público y 
Transporte, recomendando qué calles convenía ha-
cer peatonales y dónde ampliar la vereda. Y luego, 
ya con los vecinos circulando, desde la Comuna se 
ocupan de organizar a los voluntarios que estarán 
con chalecos amarillos en las zonas comerciales 
o donde hay intervención. El trabajo de estos vo-
luntarios es ordenar las filas en las veredas, tra-
tar que se respete la distancia y si hay gente que 
tiene dudas con algún trámite tratar de ayudarla. 
“Nuestro rol en este caso es acompañar en el terri-
torio. Somos quienes nucleamos a estos servidores 
públicos, los distribuimos en los puntos estratégi-
cos a los que tienen que ir, les damos los chalecos, 
el alcohol en gel y los tapabocas y durante la jor-
nada vamos revisando que las zonas que se intervi-
nieron sean las correctas. Si encontramos que hay 
alguna que tiene mucha concentración de gente la 
sugerimos para que Espacio Público y Transporte lo 
analicen y podamos poner más personas a trabajar 
allí”, concluye el presidente de la Comuna. x 

Gastón Fernández y Victoria Pugliese, acompañando la campaña de vacunación en el Club Ciencia y Labor. En la plazoleta Williams de Villa del Parque, Agustín Suárez acompaña la intervención que tiene como 
objetivo sembrar plantas que fueron cultivadas en el vivero de la comuna.


